RECITAL DE
MARIO VÁSQUEZ POSADA
BALANCE
Gasté de mi pobreza

tanto cuanto podía, 

y todavía me quedaba el día.

Gasté de mi alegría

lo poco que tenía,

y ahora sólo me queda

el oscuro tesoro inagotable

de la melancolía.
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CUANDO MUERA

Si estás cerca de mí cuando yo muera, 

te he de llevar en la pupila mía.

Así mis ojos, construyendo el día

irán por la honda noche que me espera.

Si yo tengo tu mano cuando muera,
se hará el milagro entre mi mano fría:

Recorreré la eternidad vacía

apoyado en tu llama duradera.

Si escucho tu voz tierna cuando muera,

no temeré el silencio ilimitado.

Porque será tu voz música entera.

Y si tengo tu beso cuando muera,

habré de ser un río enamorado

por el cauce de olvido que me espera.
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CUANDO CAIGA LA TARDE

Cuando caiga la tarde de tu vida

y el silencio te ciña con su abrazo;

cuando en la opaca frente del ocaso

empiece a arder la estrella conmovida;

cuando camines lenta y distraída

y ya no caigan flores a tu paso;

cuando se encuentre roto el fino lazo

que te ataba a la música encendida;

cuando estén los colores apagados;

los horizontes ya desdibujados,

y la memoria misma ya borrosa,

sabrás, mujer, que estoy en tu universo,

porque en tu oído sonará mi verso

y en tu memoria se abrirá mi rosa.
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CUANDO EL AMOR SE IBA

Cuando el amor se iba alcé la mano

y, en la más dolorosa despedida,

agité mi pañuelo. Era una herida

ese pañuelo por el aire vano.

Levanté mi mejor acento humano

y canté el duelo, con la voz partida,

hasta entender que el corazón olvida

en largo invierno lo que fue el verano.

Por ti vuelve el amor. No digas nada.

Deja que mi alma vaya iluminada

con esta viva llama que encendiste.

Que yo tengo la fúlgida certeza

de que vistes mi alma de belleza,

aunque tenga esta amor algo de triste.
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QUÉ HACER?

         1.

No cabe en mí la culpa por hallarte

ni en ti la culpa de que yo te hallara.

Si mi senda me trajo a tu baluarte

fue porque estaba escrito que te amara.

No hubiera yo podido contemplarte

sin que mi corazón se enamorara,

y te amé sin siquiera preguntarte

por lo que nos acerca o nos separa.

Qué podría yo hacer en esta hora

para no amarte, mi gentil señora,

si tengo toda el alma floreciendo?

Como sé que no haré ninguna cosa,

pasa tú, si lo quieres, cautelosa,

sin escuchar lo que te estoy diciendo.

        2.

Podrás pasar sin escuchar la clara

voz que nació para tocar tu oído

y alzar un alto muro solo para

impedir que te alcance el verso ardido.

Podrás tú clausurar todo sentido;

tornarte inasequible; hacerte rara;

cambiar todo camino conocido;

privarme de tu rostro; ser avara;

Cerrar  tu puerta; establecer cerrojos,

o con todos tus fieros resplandores

para que no te mire herir mis ojos.

Pero no lograrás que no te quiera.

Sería como impedir que diera flores

la mano viva de la primavera.
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TESTAMENTO

A ti, mujer, te dejo

el sitio que habitó mi tristeza

para que tú lo colmes de tu olvido.
A vosotros, mis hijos, 

os dejo un canto, destellante

de soledad,

y un sonriente puñado de ceniza. 

(Os agradecería si lo dierais al viento

para que continuara mi interminable viaje).

Y a vosotros, los seres

que rozasteis mi vida, 

os dejo

las huellas de mis pasos,

con esta única advertencia:

No caminéis por ellas:

Conducen al olvido

y os llevarán al viento.
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TODO EL TIEMPO

Hay tiempo de nacer y de morir;

tiempo para la risa y el dolor:

hay tiempo para dar y recibir

y tiempo para el odio y el amor.

Hay tiempo de silencio y de cantar, 

tiempo de sed y tiempo de beber;

tiempo de abrir y tiempo de entornar;

tiempo de levantarse y de caer.

Tiempo hay de sueño y tiempo de velar;
tiempo de soledad y compañía;

tiempo de paz y tiempo de pugnar;

tiempo de exuberancia y de agonía.

Hay tiempo de sembrar y recoger;

tiempo de sombra y fulgor cenital;

tiempo de duda y tiempo de creer;

tiempo de ser carbón y ser cristal.

Hay tiempo de llegar y de partir;

tiempo de preguntar y contestar;

tiempo de pretender y desistir

y de retroceder y de avanzar.

Tiempo hay de ahínco y tiempo de fastidio;

tiempo de susurrar y de rugir;

tiempo de ser paloma y ser ofidio;

de sabio ser o zote en el vivir.

Hay tiempo de placer y de ascetismo;

tiempo de ostentación y sencillez;

tiempo de cobardía y heroísmo,

y de sinceridad y de doblez.

De estar opaco hay tiempo y de brillar;

de monocromo y de multicolor;

tiempo de bendecir y de imprecar;

tiempo de ser meseta y ser alcor.

De mendigar hay tiempo y de arrancar;

de vasallaje y de revolución;

tiempo de trabajar y reposar;

tiempo para lo grave y lo guasón.

Así pensó el más sabio de los reyes

y lo entregó a su pluma enardecida.

Mas mi voz os dirá que hay solo un tiempo:

Un tiempo inmóvil de secreto invierno,

en que los hombres, con lágrima ardida, 

cruzan el territorio del invierno

llorando por la muerte y por la vida.
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Y UN DÍA MORIRÉ
Y un día moriré. Seré un puñado

de cal dormida entre la dulce tierra.

Y será polvo el verso enamorado

en que canté los lutos de mi guerra.

Ya no estará la espina en mi costado

ni en mi mano ese símbolo que encierra

en su roja presencia el delicado

y amoroso mensaje de la tierra.

Mi voz estará en hielo establecida

y mi ojo deshecho en la encendida

caricia de la tierra avariciosa.

Pero si pasas cerca a mi escondido

sitio de soledad, verás mi olvido

abrirse para ti como una rosa.
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